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L A EVOLUCIÓN SOQIAL. 

/5ECCI0N PRIMERA, 

V. 

Dios es el fundamento de todo. 
Por Él CTolucionan humanidades y 

mundos . 
En su divina savia nos alojamos y 

mecemos. 

La esencia que realizamos es suya . 
N u e s t r a voluntad, nues t ra razón y 
nue t ro sentimiento, de Él nos vinie­
ron y en Él están. 

Nuest ros órg'anos fueron y sene! tes­
t imonio de sus b-yes. Pensamiento y 
corai-ón á É l se elevan. Solo á Él bus­
can con impaciente ardor y febril acti­
vidad, en la selva teñida.por la au ro ra , 
en las melodías de la brisa, en el ex-
pléndido astro ó en la^ proiúndidades 
de la conciencia. El océano do la vida 
se agi ta en su seno. 

Su pod-roso hálito infunde á los es­
pi r i tus el reguero de luz que ha-n de 
segui r . 

Nos sent imos limitados, subordina­
dos y coordinados con los demás seres. 

Nos rige una ley de que dan p rueba 
irrevocable conciencia y razón, coali­
gados en una superior facultad reiígio-
sa que dirige ar te y ciencia, encami­
nándonos por aquella pa ra t r ibu ta r con 
el progreso homenaje á la Divinidad, 
p legar ía que se eleva de todos los mun­
dos para llenar loscspaciosinsondables 
del infinito, 

Las itleas morales que su rgen de e s» 
ley son universales, de todo h o m b r e , 
pueblo, raza, Cí^tado, l uga r y t i empo . 
Son ahsolutas y no dependen de cir­
cunstancias. N o las eng'endramos nos.» 
otros, sino que las rec ib imos . . 

Son necesarias y no sujetas á lo a rb i ­
t rar io , al cálculo ni á la conveniencia 
doméstica ó decua lqu ie ro t ra s i tuac ión ; . 
n i al interés determinado por cualquier 
concepto; ni á los equilibrios indirectos 
de una ínecánica forjada por el hom­
bre; ni %L los contrastes de la belleza; n i 
á lo sensual y utilitario; ni al p lacer , 
ni á la conciencia relativa. A veces se 
imponen contra la conciencia, que aun­
que quiera no puede desechar ia acción 
de la ley. Están sobre individuos, t iem­
po y vida. No cambian nunca por nada 
ní por nadie . 

Es la Ley Moral anter ior y super ior 
á todo hecho; inmutable , e te rna , divi­
na. Viene de Dios, Fuen te P r imord i a l 
de Armonía^. Es reg la invariable p a r a 
la actividad. Liga nues t ros actos con 
sus relaciones. Se m u e s t r a indepen­
diente de juicios y s'ntimiento. 'j . S i rve 
d e principio y de ideal. Adecuada á la 
natura leza del hombre es reconocida 
en sus preceptos fundamentales, en t o ­
dos los tienij os y luga res . Emanad. i de 
Dios no es mutable n i in te rmi ten te . 
E.xiste por sí mi.sma, independiente de 
condición externa . 

Es la mora l una ciencia racional q u s 
J se apoya eu principios inconcuso,?, y; 
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l lega pov deducción á las verdades a b ­

so lu tas . 
Además de estos fundamentos obje­

tivos que t rascienden -.obre nosotros, y 
nos de^cubren los carac te res p e r m a ­
nentes d@ la Ley Moi'a;, la p r imera que 
sociab-'a bombres y c o s a s que les per -
teni 'cen, b a y ta^nbien fundamentos 
subjet ivos de la moral idad, i or cuan to 
la ley radica en Dio • y ac túa sobre nos­
otros , ó sea en i .ue-tras facultades. El 
sent imiento del debiu', la luz de la razón 
i\g-u i adora ,1a conciencia, la libertad", 
nos dicen que bemotí sido creados por 
u u a Causa Super ior áquien per tenece­
mos , y que esa causa nos ba señalado 
leyes que cumplir , d'-stinos que alcan­
zar , misión y funciones que desempe­
ñ a r , objeto y fin de lat> vidas. L a psico­
logía experiiisental confií'ma los ci­
mientos de la moralidad individual y 
social: mas la ex eriencia no ba.sta pa­
r a so.stener todo el edificio de una evo­
lución racional y n¡oral, ó sea p a r a 
c o n o c e r l a s leyes de 'a a r m o n í a s . 

Siendo la ley mora l anter ior y supe­
rior á toda ley positiva de los hombres , 
y á todo hecho histórico, no puede ser 
la ley mora l >a qu' ' dependa de este, 
.sino al cont rar io , el hecho h a de .ner 
j u z g a d o por aqueda . 

La l ibertad ejecuta lo b u e n o y lo 
ma lo : h a y distinción en t re uno y otro: 
los hechos no son s iempre lo que deben 
ser : luego por ellos solamente h a y im­
posibilidad absoluta de conocer la ley. 

L a perfectibibdad nos dice que el pa­
sado tan imperfecto no pu* de ser re­
g l a abso 'u ta de conducta p a r a el pre­
sante ni pa r a el porvenir : por consí-
s iguiente , el principio e terno de la mo­
ra l está sobre nosotros, sobre el t iem­
po, y la vida, siendo lo invariable y 
eterm- que de él conoce la ra:-:ón, y acl-
mite l a universal idad h u m a n a , la única 
g-uia de n u strus ictos. Sent imi utos y 
c o r - t i ; n , b ! e - - r o i ) ju:/.gados por las leyes 
morales y sociales; no e.stos se derivan 
de ellos. S" equivóc.-'.n los sociólogos 
que buscan las leye^ socmle» ,sin Dios, 
y solo por el camino de los hechos , Dis­

t inguidos estos, los buenos de los m a ­
los, por la universal idad de los h o m ­
bres ; comprobados sus ca rac te res de 
necesidad y verdad abso lu ta ; s i rven 
p a r a comprobar por inducción; pe ro 
por lo genera l se han de mos t r a r in­
completos cuando aparezcan fenóme­
nos nuevos de p rogresos no cumpl idos : 
y es ilógico desechar la l ey , presc in­
dir de ella, y no bor ra r se en sus p r i n ­
cipios, porque dicha ley y sus manifes­
taciones escapan á n u e s t r a c o m p r e n ­
sión. Yerdadera tnente que t ienen ra ­
zón sobrada la lógica p a r a af i rmar que 
sin Dios ni Ley no h a y ciencia posible. 

Las c i rcunstancias fisiológicas, ó cli­
ma té r i ca s , no pueden d a r las leyes de 
la conciencia, y de la .sociedad. 

De la historia de la filosofía, ó del 
orden físico, que rep resen tan lo que é s , 
y no lo que debe ser por comple to , no 
puede inducirse ni por la ob.servacíónj 
ni por la general ización el principio 
del b ien . 

E l hombre , pequeño , act ivo, vo lun­
tarioso, creador, principio de causa l i -
daa , t iene u n a ley que rea l izar : el or­
den. Tiene que real izar u n a vida j u r í ­
dica, rebgiosa , p rogres iva y bella. Tie­
ne enfrente de sí un ideal, donde divisa 
la piedad, la sant idad, la felicidad. Ad­
m i r a en torno suyo a rmon ía s univer ­
sales, que se somettuí al perfecciona­
miento que dicta su razón. Se recono­
ce l igado á los demás seres . Y busca la 
fórmula constante que le diri ja en la 
vida colectiva y propia; que le enseñe 
con sencillez á g u i a r sus t asos y á sa-
ti.sfacer sus necesidades. P a r a satisfa­
cer e tas no puede por sí solo, y la ra­
zón le ordena busca r al semejante p a r a 
ser ayudado y ayudar l e ; p a r a desearU; 
lo que desea p a r a .sí; pa r a no hacer le lo 
que no quieren que h a g a n con él. E l 
manda to impera t ivo de la ley á la r a ­
zón queda reconocido. Es anter ior y s u ­
per ior á todo pac to y á toda forma eu 
las relaciones sociales. I nmu tab l e r e ­
corre los pueblos y edades . A t ravés do 
todos las vicisitudes his tór icas; á pesar 
de n u e s t r a s l imitaciones y e r ro res ; yq» 



E L mis m P A Z ; 

; elevemoa por ¡njuccióii desde 
iiuestras conciencias y hechos raciona­
les de todo orden hasta las causas, le­
yes , y Autor Suyremo; ó ya descenda­
mos por deducción del Foco de toda luz 
hasta loi más recónditos móviles que 
nos solicitan; siempre se repercute en 
nosotros un mismo eco, una idéntica 
fórmula, una sola expresión de l a L y : 
A M A Á DIO.'! S O B R E T O D A S L A S C O S A S , y A L 

i ' R Ó G I M Q CO.MO .Á T Í M I S M O . 

M . NAVARRO y M U R I L L O . 

fCo/icluiráJ 

DOS CARTAS SOBRE ESPIRITISMO 

[Continuación.) 

. La Caridad ha sido proclamada siem­
p r e por todas las relig'iones, como el 
más potente auxil iar del perfecciona­
miento, puesto que de ella se derivan 
el amor, la consideración, el respeto 
mutuo, y en una pa labra , todas las be­
llas cualidades que puede adquir ir el 
hombre , bllEspirit ismo, pues , que aún 
cuando no es religión, nos presta todo 
lo necesario pa ra conduc ' r el senti­
miento al bien, nb eolamente no .se 
mues t ra indi.'"erente pa ra con ella, sino 
que la proclama como única y exclusi­
va regeneradora , y he rmanada con !a 
Ciencia, es ariete do irresi.stible p u ­
janza pa ra ext i rpar los gérmenes de 
degradación é injusticia, verdadera le­
pra social de los pueblos. 

Hasta aquí, querida amiga , lo que 
re.speota á los principios fundamentales 
de mi credo, que anüío juT'gueis con el 
criterio é imparcialidad que OA son pro­
pios. Pasaré ahora á examinar los de­
más extremos de vuestra apreciada 
epístola. 

¡Llorai,-; mi e terna condenación.. . po­
bre amiga! Esas terroríficas ideas que 
os inculcaron en la infancia y qne des­
pués han ido sosteniendo, si no fomen­
tando, los sectarios dt.'l e r ror , valiéndo-
d o s e d o m i l ardides reprochables, aca­

ban por t r i turar á vues t ro puro senti­
miento. ¡Cuan o os interesa raí porve­
nir , querida amiga! . . Si un infinito de 
g ra t i tud poseyese, os lo ofreciera para 
corresponder al iiit res que por mí 
mostráis; pero si no puedo remunera ­
ros así, puedo al menos tranquil izaros, 
y este es un deber que quiero c u m p h r , 
Escuchad, lie. 

Presto vais á ser madre . De vuestro 
seno fecundo nacerá el ser á quien ha­
bréis de encani í ia r por la senda de la 
virtud y del saber. El amor materno se 
irá desarrollando en vos á medida que 
el fruto del a m o r c o n y u g a l h a y a mt-nes-
ter de él. Desde el momento que libe 
en vuestros pochos el néctar do su nu­
trición, experimenta-eis e.se celo saiito 
solo concebible en los ángeles dal ho-^ 
g a r . Contínuazozofra embarga rá vues­
tro ánimo. En las encantadoras é ino­
centes sonrisas de vuestro hijo, ó eu 
los de d e n ' ' s é i r a cibilidad de s m ade­
manes, crecr<'is v^r esculpida la histo­
ria de su venidero. Cree rá él y crece­
rá vuestro amor. Las fa ' igas y los afa­
nes que os : roduzcíi y que condesinte­
rés ar ros t rar is en bien s u j o , os ha rán 
presagiar ;a desventura ó a fe.ícid¿id 
eu no lejano dia. Si lo pr imero, sonrei­
réis altiva; si lo segundo, amargo r a u ­
dal de lágr imas surcará vues t ras me­
gillas y os h a r á ser una már t i r del 
amor. No por • sto desmayareis . Al h i ­
jo por vos concebido, deseáis verle po­
sado sobre los tronos de la lio-u-adéz, 
del saber y de la vir tud, y vu stro de­
ber exige abordéis de frente cuantos 
escollos os salgan al paso cou heroica 
y generosa resignación y sin desespe­
rar del éxito. Pero sí este éxito se re 
tardase uno y otro lustro, sin que hoy 
consig'uierais ni im ápice más q u í a_ycr 
y que el p r imer dia. ¿os creeríais au to-
r L a d a para echar al t ras te las gra^-a-
esperanzas concebidas, losdé velosefec-
tuados . el amor eu que r. b: sa vne.-trc 
pecho, la dignidad nulve-.'.e.-.bnmiil;al,",, 
y , sobr todo, el h ¡o qu.- di teis á luz 
precedido de agudo-i é inten is imosdo-. 
lores pa ra que sirviera de báculo ár 
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•vuestra ancianidad.^ ¿Consentiriais de 
buen g r a d o que aquel hijo cayera 
en poder de la jus t ic ia pa ra , después de 
m u c b o sufrir en hediondos calabozos, 
ex t ingu i r s u vida en un pat íbulo? ¿Pre-
eenciariais impávida cómo ?e revolcaba 
en el lodazal del vicioque h a b i a d e con­
ducir le á t an desastroso fin? No; presa 
de vues t ro a-nor, levantar íais le u n a y 
7nil veces del i n m u n d o cieno, y presta­
r íais p r imero vues t ra cabeza á las fun­
ciones del v e r d u g o , que la cabeza del 
se r amado . Esto har ía is vos, p i g m e a 
c r i a t u r a que ni aún los bouores de ser 
c o m p a r a d a cou un infinito, de desnivel 
p a r a con Dios meíece is ; esto har ía is vos 
por solo h a b r dado hosoital idad en 
vues t ro seno al hijo impeni ten te ; esto 
har ía i s vos por solo el dictado de nia-
d re á que querr ía is bac ros acreedora . 
¿Qué, pues , no h a r á el P a d r e , que de­
posi tó en V. el santo fuego del amor , 
q u e os creó con ap t i tudes p a r a l a repro­
ducción, que creó as imismo al juez, a l 
cr iminal y al v e r d u g o , que nos dotó de 
cuan to poseemos a lpresen te ,o lv idamos 
en la p e n u m b r a del pasado y present i -
jnos en la a lborada de lo futuro? ¿Será 

jÉl de má- du ro corazón que vos, y con­
sen t i rá lo que vos no consent i r ias?¿Nos 
h a b r á creado, en su presciencia infini­
ta , sabiendo que n u e s t r o fin ser ía 
desas t roso en el cadalso espiri tual? 
¿Se complacerá en su g randeza vién­
donos r e m a r sin fuerzas po r a lcanzar 
l a ori l la de desbordado to r ren te? No ; 
es imposible . D i o s e s g r a n d e ; su ob ra 
g r a n d e es t amb ién . Yo soy su obra , yo 
n o puedo ser anonadado , yo no puedoí 
pe r ece r por sempiterna saciíla en un 
ab ismo imaginar io donde las l lamas me 
devoren y no m e consuman , po rque 
soy esencia formada por ese Dios, y 
Dios uo puede consent i r que sus p r o ­
ducciones sean combust ib le en el hor ­
n o de S a t á n . Pod ré , sí, r e t a r d a r m u ­
chos siglos mí dicha; pero no seré j a ­
m á s u n condenado po r el P a d r e del 
a m o r , de la bondad y de la jus t ic ia , á 
sufrir u n a e tern idad de e ternidades las 
«iras del cielo):- (que és tas dicen son las 

t r i t u ra s del infierno), .porque de ser as í 
Dios no ser ia bueno, ju.sto ni amoroso. 
Dios no ser ía Dios. 

Qnintin López. 
[Gonclnircc.) 

LA FOSA COMüN. 

Gastrónomos de la m.uerte, i n m u n ­
dos obreros de la t u m b a , p r epa raos 
p a r a un g r a n festín,: u n a niña de quin­
ce años; ca rne fresca y virginal . 

A y e r fué ma l dia p a r a vosotros: u n 
ladrón y u n mendigo , u n u su re ro y 
u n a pros t i tu ta ; fiambres curados a i 
h u m o de ía infamia. Pe ro hoy, esa 
niña.. . El más delicado d é l a gTcy, se 
re lamerá de gus to . Bocato di cardina-
le..: faisán con t rufas . 

N i n g ú n h o m b r e es tampó los labios 
en su megilla;, después de su m a d r e , 
vosotros sois los p r imeros que le. acar i ­
cian. Voluptuosidad de obispo. 

L a sombra . iba tendiendo anoche su 
m a n t o , cuando en la a l t u r a se oyó u n 
¡ay! d sga r rador , y á eoco un cuerpo 
h u m a n o rebotó sobre el ' avimiento de 
la ca le. E r a ella. El h a m b r e , te r r ib le 
consejera , quiso empuja r l a á la des­
h o n r a ; y la niña, r eco rdando m á x i m a s 
maternales , prefirió la m u e r t e . Bende­
cir á la Providencia , que así vela por 
los gusanos. . 

P e r o allí la t r aen . Calma, calma, ols's 
de ese Océano de inmundic ias ; que la 
p resa no se os escapará . Ya se acerca; 
los h o m b r e s que la conducen hab lan 
b r u t a l m e n t e de sus quince años, per­
didos para, la pi'oduccíón de la especie. . . 
¡de la especie á que per tenecen ellos! 
• Miradla . Pa rece que está dormida . 

L a monja menos coqueta que r r í a p a r a 
sus pá rpados la sombra azulada que se 
ext iende por los suyos , y el fraile m á s 
cínico acal lar ía sus ca rna les impulsos 
an te la pu reza de su frente. 

. ¡ A l a una! ¡A l a s d o s ! - ¡ A las 
Allá va el cuerpo de la niña. Las cor­
tesanas y los bandidos que se p u d r e n 
en suntuosos mausoleos , deben contes^ 
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con carcajadas irónicas al rn i lo que 
produce la virtud al caer sobre lau tas 
capas de veteranos del i n b r t u n i o . 

Ya la tenéis ahí, Heliog-ábalos de la 
podredumbre . ¿Qué os decia? Bien m e ­
rece la pena dc que libréis una bata l la , 
por qu ién á de t omar pr imero posesión 
(ie un manjar tan exquisito. 

Así, asi; luchad y retorceos febril­
mente por l legar á la meta codiciada, 
dejando oir ese r u m o r áspero é indefi­
nible que resulta del choque de mater ia 
blaüda y viscosa. 

Un premio á aquel valiente que sube 
H paso de carg-a per su c u e l l o . . . y otro 
al que le .sigue..... y al otro, y al otro 
y á toda la legión, y á todas las legio­
nes, que ya invaden sus. restos. 

¡Toda es júbilo hoy la fo.ia g r ande ! 
¡Todo alegría! Los gusanos se deslizan 
suavemente sobre la piel de la n iña , 
como queriendo prolongar la sensación 
deliciosa del triunfo asegurado . ¿A qué 
aguardá i s , repugnantes niveladores? 
Comenzad cuaido antes el banquete . 

Destruid esos negros ojos que taiito 
l loraron, y que vieron sin envidia al 
oro tapando los agmjeros de lá honra y 
al lujo cubriendo las manchas de la im­
pureza . 

Profanad esos labios, acos tumbrados 
á m u r m u r a r plegarias, que j amás min­
t ieron, y que íembluban d i c h o o s al su­
b i r á ellos oleadas de vida, que perfu­
m a b a n el ambiente . 

Bebed en ese b a n d o seno angust ias 
"y esperanzas, dolores reales y soñados 
deleites; y donde se secaban, a l fuego 
de la ilusión, las ' á g r i e a s condensadas 
eu las nubes de la tristeza. 

Taladrad esas cnti-añas, roídas por el 
.hambre y sedientas de te rnura , que se 
extremecian, á.im siendo v í rgenes de 
deseo, al oir el a legre acento del niño. 

Roed esa mano, deformada por el 
t rabajo, que tan tas veces se apoyó eu 
«u frente para apa r ta r pensamientos 
vergonzosos inspirados por la neccsí-
.dad, y que nunca se extendió para re ­
cibir el precio de una promesa ignomi-
juü.sa. 

Y morded sobre todo, ese corazóií, 
que aún latir ía feliz si el ánge l deí 
a t n o r lo rozase con la punta de sus 
alas 

Pero, no: no lo mordáis; qu pudiera 
—¡tanta vida tenia y . t an henchido ele 
t e rnura estaba!—confundir vue.stro as­
queroso contacto con la pun ta de las 
alas del ángel-, y reanimarse potente , 
privándoos del aristocrático festín que 
os han preparado la miseria y la vir tud 
en indisoluble maridaje. 

J O S É N . V K E X S , 

[El Porvenir.) 

M I S C E L Á N E A , 

Nues t ro apreciable colega m a d r i l e ­
ño Zas Bominieales, ha sido excomul­
gado por el l imo. Sr . Obispo de San­
tander . 

Reciba nues t ra felicitación, 

X 

Después de las 123 pesetas de m u l t a 
que el Sr. Solesio, gobernador civil de 
Zaragoza , impuso á nuestro querido 
colega ün Periódico Jlfds, por supues ­
tos a taques á la moral y decencia ¡ ú l j i -
cas, como ya decíamos en n u ' s t r o n ú ­
mero anter ior , h a sido mul tado nueva­
men te con otras ri0.0 por supuesto des-

.acalo á la autoridad. , • 
Bien merecido lo tiene el colega. Pues 

qué , ¿así como a.sí se dice á un señor 
gobe rnador de nuestros t iempos, que 
ano habiendo podido reunir la cantidad 
(las 125 pesetas con que lué mul tado 
pr imeramente) , estoy á la disposición 
de V . 3 . pa ra sufrir la,i>risión subsidia­
ria corre.<poudiente, ,sin perjuicio de 
r . c l amar ante quien corresponda por 
lo que entiendo es una mala in terpre­
tación del ar t ículo 2.2 de la Ley provín-
cíal.'>? ¿Así co:r.o así se a segura , contra 
la opinión de dicho señor , que en el. 
suelto multado no hay nada nocivo á 
la moral y á la decenciai 

No, señor; los periodistas debepio? 
parodiar al Cristo en aquellas pa lab ras ; 
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' H á g a s e tu voluntad;.-; y deb;.m3,-í pa­
g a r l a s multas qucjse nos imponga; 
.=in hacer uío 's iqnierajdel dcreclio di 
pataleo. Por algo se lo • ha confiado tan 

T-brcía misión. 
jPohro E.^paiía!... ¡Este cs el camino 

que conduce á la hecatombe inquisi-
íim\, tenlo proricnto! 

i a cnprcusanucs t ro úUimo núm ro, 
recibimos una car ta de Oiitiñena dán­
donos cuenta de la alcaldaici perpet ra­
da con td farmacéutico y otro joven 
amigo suyo,por el prci identedel muni­
cipio do Candasno.«. 

Parece .?er que los agredidos hallá­
banse conversando t ranqui lamente .-en-
tados en la acera, cuando una manifes­
tación cario-romana (vulgo procesión) 
apareció por alli; y ellos, aunque cató­
licos, no tuvieron por conveniente aban­
donar sus asieutoj y arrodil larse, s ; 
ijien se descubrieren eu señal derespe-
I uoso acatamiento á la manifestación. 
Pe ro el alcalde, que presidia el acto, al 
pasa r frente á ellos y verles en la acti­
tud ya mencionada, debió decirse: «Yo 
pondré ejemplar correctivo á estos im­
píos desmanes; yo aplastaré la altivez 
de estos abortos d-d iuucrno.) 

Y, al efecto, mandó acto seguido al 
.ilguacil pa ra que verbalmente le.í-
anunciase quedaban multados de su o r ­
den con 1 peseta cada uno , por 'no h i-
l.'crsc íevxníadoalpxs.ir hiproa-siáa. 
. Nuestros amigos consideraron era 

gas t a r pólvora cu salvas pre tender se 
convenciera el nionleril/a de que coine-
tia unaa rb i t r a r i edady pagá ron la mul ­
ta en papel correspondiente, sin cuid ; ir-
se siquiera de protcstar ;pero cu cambio 
el í/((/«m;>¡o pr imer reprcsentautc de la 
autoridad on aquella población, y ¡ or 
lo visto celoso guard ián d d feudalismo 
teocrático, c reyó opor tuno aco.mpañar 
h\di acción la 2ni!a/j>'a, Cato es, decirles 
con ¿oda caballerosidad que 'Uabian dí-
(¡0 jrrunjj.-is de P O C . \ C U I . SL N Z . V no Icvanli.i-

dóse al pasar la procesión. 

Ha.sta aquí lo que se nos comunic.v. 

'\hora bien: ¿le P S lícito >\ \:n alcalde 
ultar por esta clase de deli'os á cunl-

•'ier ciudadano que, en uso de su per-
•0 derecho y en a''ni.oni,i cou sus¡ 

•unvicciouc,?, no quiera ni ¡evantar.se. 
,ii arrodi¡lar.sfc;, ni descubrirse , ni, por 
in, detener su curso al pa,íar una p r o ­
íesión por donde él se h-illc"? ¿Le c s l i -
•ito. asimismo, ul t rajar ¡a ulgiiidad da 
los deliHciíenles con aquellas p-.dabra-^? 
¿Pu de imponer estas mul ta- solo por 
que así se le antoje ,y si'> c-)municarlo 
le odcio á los m ú l t a l o s , ni oir sus des­

cargos, ni ent regar le la mi tad del pa­
pel-multa que la ley ordena como coni-
probaut i de baber ,sat¡,sfecao el pago? 

Parécenos que no . 
Además, conviene sepan que los t r i ­

bu nales de just ic ia sobreseen libremen­
te á eno-'^tos proc3,sados por iaéntícoi 
motivos ,se h;vl!an, cu razón do que N O 
consÜtaye deliío hacer uso de la tole­
rancia religiosa qu-n la ley concede á 
los españoles. 

Una co,sa nos ocurre: ¿3í será que el 
repetido alcalde de Caudasnos, ansioso 
de g Oria y renombre, hab rá aprove­
chado esta coincidencia p a r a alcanzar 
celebridad, corriendo de uno en otro 
periódico? ¡Podría s e r ! porque h a y 
quien, por lo rai.sino. .se suicida. Y él se 
lia suicidado niorabucnte ante la opi­
nión públ ica . 

T.iuibicn en F r a g a , según car ta que 
tenemos á la vista, los leinistro.s del 
Señor no cesan 'de vi tuperar desde el 
pulpito á.lo,-5 masones y á los espiri­
t istas, no á las doctrinas que caüa co-
in unión so.stjcne. 

> i a s a rmas son las que siempre usó 
ci catolismo .sacerdotal: zahieren á bia 
personalidades cou prcleren^^ia á los 
principios desde ua luga r invulnera­
ble i n a ? nunca desciende al t e r reno de 
la prensa, porque allí eu inmunidad no 
existe. 

No ob.-.t-.uito, deben íxner in-esen^e 
los predicadores aludidos, que las ere-, 
encías espiritistas no vuelven loco a n a -
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como e lo.i nreooTiizaii, y que nucs-
•'' • hermanos en aqnella crijiital osiáü 

'i.spuestos á sostener en púbüca clisen • 
i ion las Tardadc-( ulcsóficas que ah-
meníamos . 

N o decimos más por lioy. 

Asimismo se nos comunica desde La 
Almckla el enti r ro civil de la niña Gre-
goria Taulés, hija de nuest rodis t ingui-
do hermano don J u a n , celebrado el 
dia 8 del próximo a-ado Agosto. 

El presid i ' te del centro de aquel 'a -
capital, D. Vicente Alós, pronunció r.n 
elocuente v sen t imenta l disctuvso ei] el 
acto del se])clio. dando Ins grac ias por 
el puesto d f h o n o r que se le habia con­
cedido, considerando á la m u e r t e , se­
g ú n el Espiri t ismo, como transfcrma-
ción de mater ia y como precursora de 
n n nuevo progreso mora l , y a lentando 
á los padres pa ra sobrel levar con re­
signación esta p-.-ueb;i que tuu<opu3d • 
aervir lesparasu progreso, haciendo cons 
í a r como hipótesis la misión ciue, res ­
pecto á los padres, llenan los hijos 
des¡ncarna;¡ ' 'o e;: ían t e m p r a u a edad 
planetar ia . 

Todos nuestros hermnnos y demás 
asistentes á l a l u c t u o a ceremonia, asin­
tieron en lo dicho por el ei Sr . Alós, ,y 
los padres de 'a traui-íormada, signiíi-
cando BU g ra t i t ud pa ra con los mani­
festantes, most raron total conformidad, 
pues que saben que el espír i tu de su 
hija no ha muer to , antes bien, que po­
d rá estar cont inuamente á su lado ins­
pi rando 'es y coadyuvando á la obra d'' 
su redención. 

Kstos son los frutos de nues t ra con-
jsoladora doctrina. 

Felicitamos á nuest ros hermanos de 
La Almolda que tan bien saben llenar 
el couietido que sus convicciones les 
imi>onen;deseamos conformidad espiri­
t a á los padres, y progreso moral á la 
traKsíi}rmada. 

Se ha sobreseído nor ia W ila-.A-iidien-
cia de Zi ragoza , e n ' a cansa que se lo 
seguía, á nuestro querido hermano se­
ñor vizconde de Torres-Solimot por sns 
«Revistas de s.?rmonps», in er tas en el 
querido cofrade Un Periódico A!¿i.i. 

¡Gloriémonos, que ;;ún queda en 
España quien vela por la just ic ia! 

¡Y pechos generosos que deploran 
amargauíente lo.i tiempos adversos pa­
ra la difusión del hbre-exámen porque 
estamos a t ravesando! 

¡É hijos de nuestro siglo que ansian 
la luz! 

Motivos m u y suficiente para infun­
dir valo." en la lacha contra los secta­
rios djl oscurantismo quo,en imponen-
se falnnje viónense sobre nosotros p a r a 
esclavizarnos y hacernos retroceder á 
los gloriosos (¡!) t iempos de Felipe Í I . 

Vayamos, pues, á la liza, que escu­
dándonos la verdad, la razón y la j u s ­
ticia—cual cs iudaba á nuest ro quer ido 
h e r m a n o , á quien de corazón fcdicita-
mos—nada d'íberao.5 temer: la insidiosa 
perfidia con queel venenosorepli l qitie-
ra amilanarnos se estrellará Contra 
nues t ra voluntad de hierro. 

X 

Según loemos en La- Pcrvr, Spiri/e, 
t rá tase en Roma de crear uno sociedad 
espiritista que sostendrá itu periódico 
semanal ó mensual . 

El ntis'.r.o ¡'eriódico añade que cunde 
rápide.mente el lilspiriti.smo en la alta 
sociedad fememinade Roma. 

Damos las más expresivas grac ias - á 
la «Sociedad de estudios espiri t istas», 
de Zaragoza, por la ga lan te invitación 
que en t iempo oportuno nos hizo, pa­
ra a.sí.stir á la velada i naugu ra l de su 
nuevo salón, sito cn la calle de San 
Voto, 8, 2." 

l'il acto estuvo concurridísimo: en él 
se pronunciaron discttrsos y se leyeron 
importantes t rabajo =. que parece van á 
publ icar le en u n folleto. 

X 

H a principiado á pubUcar,se en Ma-
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di'id un semanar io t i tu lado El Pepini-
llo, c u y a ún ica misión en el es tadio de 
la p rensa es . dice, dirig-ir sus ce r t e ros 
di paros á El Motin, á Las Eominica-
les. La Redención, El Bantis, etc.pa-

peluclios quep)arecen desertores del inis-
Misimo infierno, de donde.los arrojaron 
'' escobazos, lUtrajadores, cahmniadores, 
inmorales, e t c . , e t c . . e tc . 

A este, s emanar io , pues , le dedicamos 
la s iguiente relación que u n tes t igo 
j . r esenc ia l nos acaba de b a c r , p a r a 
que la comente á su sabor y aplaste de 
u n a vez á e .sto3 desertores del infierno 
eu forma de peri dico que tan to se r e ­
lamen ca lumniando á nues t ro bumi l -
disimo, car i ta t ivo, paciente , y des inte­
resado clero. 

E s como s igue : 

«La escena p a s a en P e r t u s a el 19 de 
Agos to úl t iuio, c u a r t o dia de la fiesta 
del pueblo ; u g a r de la t r aged ia la ig le ­
sia pa r roqu ia l . 

E n el presbitei ' io vése á un sacerdo­
te arrodil lado rezando el rosario; en t re 
los fieles una mu je r y su bi ja de co r t a 
edad. El p r imero olvida lo que hace y 
omite u n a pa r t e del rezo. La pequeña 
fel igresa que acompañada de su madre 
se hal la p róx ima al al tar , en te rándose , 
suel ta u n a carca jada . Humi lde sacer­
dote , r ebosando en santo ceio, d i r íge ­
se á la m a d r e y hiére le en a m b a s me-
gi l las .Varones h u y e n d spavoridos dei 
templo ; m u g e r agred ida desmaya; des-
desniáyanse t amb ién o t ras ; la p r i m e r a 
t a r d a á rehacerse t res h o r a s . E n t é r a n -
se varones familia y quieren r e m u n e ­
r a r la gene rosa acción d.:l pár roco . 
Es te rehuye , .-us deseos encerrándo,se 
en la aba,dia. I g n o r a m o s si ent iende en 
el asun to el j u z g a d o corre.spondiente.» 

De esto, apreciablé Pepinillo, que te 
comunicamos con la s an t a intención de 
que h a g a s constar la maledicencia d e 
%\\\{o periodicucho como se dedica, con 
escarnio de ^u misión, á u l t ra jar á 
n u e s t r o n u n c a bas ran temen te ponde­
rado c lero , te recomendamos el sigilo 
,ie-pecto de l Motin ^govqne, ¡como;es 

tan enridiosillol podría. , , r even ta r de. 
g u s t o . 

>< 

Besinisrés en los mífjidos del Señor.—. 
Leemos en un diario de Barcelona, El 
Diluvio, la descripción de u n a de esas 
escenas m u y frecuentes s nada edifi­
can tes , l levadas a c a b o por el catolicis­
mo sacerdotal .que dice ba l legado á sus 
oídos. Kéla aquí : 

«La e cena pasa en un pueblo , que 
así puede ser La Roca como o t ro . Una 
anciana sep tuagenar ia , e u f e r m a í d e u n 
asma crónico, yace en la c a m a ' é n es­
tado de indubi table g ravedad , pe ro g o ­
zando p lenamente de todos sus sen t í -
dos. En la estancia vecina se oye u n a 
conversación m u y an imada ent re ei-
mar ido de la enferma, h o m b r e m u y 
dado á las cosas de iglesia ,y el párroco. . 
Este p r e g u n t a á aquel : 
—Bien; ¿cuántos oficios se ce lebrarán á 
vues t ra esposa así que h a y a dejado de 
exist ir ; lo t ienen resuelto va?—No h a ­
bla pensado en ello, dice el añigido es ­
poso; pero me parece que dos se rán 
bas tan tes .—¿Cómo .se entiende esü?¿Dos 
oficios lio más? ¿Y qué será del a lma de 
la difunta? ¿Das oficios no más y a ú n 
quer ré i s que se os t e n g a por un católi­
co ferviente?—Es que mis r en t a s son 
m u y m e n g u a d a s , el t raba jo se p a g a 
poco, los gas tos son muchos y no t e n ­
g o p a r a más .—Hay personas b ienhe­
choras ; b a y amigos que mediante u n 
módico in terés . . . . 

L a conversación iba tomando ca rác ­
ter , cuando un individuo de la famiUa 
se acercó diciendo 4 los in te r locu tores : 
—Por Dios, señores , que l a pobre a n ­
ciana está oyendo cuanto vos estáis di­
c iendo. 

La infeliz muje r falleció. L a Iglesia 
celebró por ella la friolera de cua t ro 
oficios. 

El infortunado viudo tuvo que tomar-

á rédito la cant idad de 100 pesetas,» 

Coméntalo tú, Pepinillo. 

Huesca,—Imp. manual de Ei; Iws., 


